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Comunitat Valenciana

n La socióloga María Ángeles Du-
rán es ‘honoris causa’ por la Univer-
sitat de València y otras seis univer-
sidades. Es un referente mundial en 
longevidad y economía de los cui-
dados. Superados los 80 años, sigue 
desplegando una intensa actividad 
como conferenciante y asesora de 
organismos internacionales. Ade-
más, es investigadora ad honorem 
del Centro de Investigaciones Socio-
lógicas (CIS) del Consejo Superior 
de Investigaciones  Científicas 
(CSIC) y acaba de  publicar su auto-
biografía intelectual, Una vida y 
veinte fragmentos. 

 
P Usted ha acuñado el término 
‘cuidatoriado’. ¿Quién integra  esta 
clase social sobre la que recae el 
cuidado de los mayores?  
R Básicamente mujeres de una 
edad media o avanzada que traba-
jan por afecto y por cultura, y por la 
presión, digamos social, de que esa 
es su obligación y su destino. No te-
nemos cifras que nos permitan de-
cir el volumen total de horas al año 
que dedican al cuidado, pero yo di-
ría que más del 80 % de ese tiempo 
no es remunerado y probablemen-
te supere el 90 % en los niveles so-
ciales más bajos, donde no se pue-
de comprar en el mercado el cuida-
do y, por tanto, el cuidado es bási-
camente familiar. Y hay señales de 
agotamiento y de resistencia, pero 
no suficientemente fuertes. De he-
cho, cuando la Ley de promoción de 
la autonomía personal iba a ofrecer 
soluciones para que el trabajo no re-
munerado fuese la excepción y no 
la norma, bastó que tuviéramos la 
primera crisis económica para que 
ni se les pagara la Seguridad Social 
a los cuidadores familiares. Ahora 
mismo se están pagando del orden 
de 300 euros al mes por jornadas 
que incluyen sábados, domingos, 
festivos y 24 horas al día de disponi-
bilidad, cuando tenemos un salario 
mínimo de más de 1.000 euros. 
P ¿Qué consecuencias tiene que el 
cuidado familiar recaiga sobre las 
espaldas de las mujeres? 
R Las horas de más respecto a los 
hombres que dedican las mujeres a 
cuidar al cabo de la vida equivalen 
al tiempo que se necesita para estu-
diar cinco carreras universitarias. Es 
decir, si el tiempo extra que ha de-
dicado una mujer a los cuidados por 
encima de la media de los hombres 
lo hubiera podido dedicar a estu-
diar, habría podido sacarse cinco li-

cenciaturas. Ese es el precio que pa-
gamos. ¿Cuántas mujeres están dis-
puestas a luchar por revertir este sis-
tema tradicional de atribución de 
responsabilidades familiares? 
¿Cuántos hombres están dispues-
tos a cambiar? Preferimos tirar en lo 
posible de inmigración externa en 
lugar de resolver los problemas con 
una nueva división interna de pa-
peles, trayendo personas de otros 
países dispuestas a aceptar lo que 
los españoles no queremos hacer. 
P ¿Cómo podemos darle la vuel-
ta a esta situación? 
R Se está avanzando. Las nuevas 
generaciones  son muchísimo más 
partícipes y reparten mucho más las 
cargas, entre otras cosas porque las 
mujeres que se han incorporado a 
la educación ahora son mayoría. 
Las universitarias de hoy en día no 
son partidarias de volver a casa en 
las condiciones en que estuvieron 
sus madres. 
P  El aumento de la esperanza de 
vida hace que tras la jubilación, to-
davía queda mucha vida por delan-
te en plenas facultades. ¿Hay que 
retrasarla? 
R La jubilación es una conquista, 
no hay más que ver lo que le ha pa-
sado a Macron, e intentar retrasar-
la levanta ampollas sociales. Para 
muchos trabajadores es intocable 
como un derecho conseguido, pero 
la verdad es que estamos perdien-
do capacidad productiva, y todo lo 
demás, de una gran parte de la po-
blación que puede hacer práctica-
mente todo, pues hasta los 75 años 
lo que nos dicen las estadísticas sa-
nitarias es que la población está en 
magníficas condiciones. Debemos 
reconocer que necesitamos traba-
jar más años porque no podemos 
vivir de lo que hemos producido. Si 
entramos con 20 años en el merca-
do de trabajo y nos vamos con 65, 
hemos estado produciendo 45 
años. Pero si vivimos 90, eso es la 
mitad. De modo que en el tiempo 
que estamos produciendo para el 
mercado tendríamos que reservar 
la mitad de lo que producimos para 
cubrir los 20 años de antes y los 25 
años de después. Por tanto, de nin-
guna manera estamos guardando, 
ni en dinero ni en capacidad, lo que 
tendríamos que guardar para cubrir 
ese larguísimo periodo postlaboral. 
Especialmente las mujeres lo tene-
mos muy complicado, porque si-
guen siendo muchas las que no tie-
nen ningún ingreso propio a los 65 
años o tienen unas pensiones muy 
bajas. La media de las pensiones por 
jubilación de las mujeres es un ter-
cio más baja que la de los hombres, 
como consecuencia precisamente 
de haber regalado su tiempo y de no 
haberlo vendido. Esas mujeres tie-
nen una riqueza afectiva y han de-
sarrollado una habilidad para el tra-
to con los de alrededor que es muy 
importante. Esto es, en parte,  el úni-
co antídoto que tienen ante la falta 
de dinero, el haber generado redes 
afectivas muy positivas.

«Una mujer podría tener 
cinco licenciaturas con 
el tiempo extra que 
dedica a los cuidados»

Experta en longevidad. La catedrática de Sociología, María Ángeles Durán (Madrid, 
1942), primera mujer en conseguir el premio nacional de Sociología, es toda una 
referencia en la investigación de la longevidad y la economía de los cuidados. 

u «Preferimos tirar de inmigrantes para atender a los mayores en lugar 
de resolver los problemas con una nueva división interna de papeles»

María Ángeles DuránRAFEL MONTANER. VALÈNCIA

María Ángeles Durán, esta semana en València. GERMÁN CABALLERO

«Hay que 
implicar a los 
jóvenes y a las 
empresas»

«La media de las 
pensiones de las 

jubiladas es un tercio 
más baja por haber 
regalado su tiempo»

P Con cada vez menos 
población trabajadora 

que sostiene el sistema de 
pensiones, ¿cuál es su pro-
puesta para hacerlo viable?  
RLa Administración nunca 

tendrá suficiente dinero 
para hacerlo todo gratis. Por 
tanto, hay que hacer unos 
nuevos contratos sociales y 
que sean también de género 
y de edad. Los jóvenes ahora 
están muy excluidos de la 
obligación de cuidar. Hemos 
quitado la obligación del ser-
vicio militar, pero con una es-
tructura con poca gente para 
sostener los cuidados proba-
blemente se deba convertir 
en obligatorio, por lo menos 
como un valor moral dentro 
de la familia, que los jóvenes 
se impliquen en el reparto 
del cuidado. Y entre hombres 
y mujeres igual. Y también en 
las empresas, que deben fa-
vorecer que los empleados 
cuiden a las personas de las 
que son responsables.
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